Mi señor, ayúdame a seguir diciendo la verdad delante de los fuertes...

Leticia Valdés Martell.

“Lo más atroz de las cosas malas de la gente mala, es el silencio de la gente buena” Mahatma Gandhi. 

Hoy, Día Internacional de los Derechos Humanos, dejo esta reflexión del más grande pacifista, humanista y luchador social, quien sin dejar de seguir los pasos de nuestro señor, siempre con humildad con amor pero sobretodo con temor a Dios, nos dejo una clara enseñanza, defender nuestros derechos humanos, mediante el camino de la verdad, la paz y la justicia.

Hoy los organismos de Derechos Humanos así como organizaciones civiles y no gubernamentales reciben desde nuestros profundos sentimientos un agradecimiento a su lucha constante a su sensibilidad en los temas como el feminicidio, la pederastia, la trata, presos políticos, asesinatos sin responsables y sin esclarecimiento etc, lucha constante a pesar de agresiones, acoso e intimidación del que son objeto por parte de los grupos caciquiles enquistados en Oaxaca.

Toda voz que se levanta pidiendo justicia niños, mujeres, hombres, ancianos merece y debe ser escuchada, todo aquel periodista, comunicador, escritor, medio alternativo de prensa radio y televisión que dan voz a las denuncias para que estas no se mantengan en los sótanos, que es donde los sistemas de procuración de justicia al amparo de esta oscuridad, cometen dilaciones, atropellos, impunidad y corruptelas. Agradecemos profundamente a estos compañeros comunicadores por su invaluable labor informativa y por su valentía, ya que son perseguidos por los sistemas antidemocráticos, cuando se atreven a denunciar la verdad de los gobiernos y sus intereses putrefactos, cada uno de estos serios y comprometidos comunicadores realizan a diario una defensa de nuestro Derechos Humanos.

Como representante legal de mi menor hijo, he sido constante en mi denuncia legal y publica, lo cual ha permitido que la ciudadanía sea testigo de mi incansable lucha por encontrar justicia, a tres años de demostrar la verdad, la violación de mi menor hijo dentro del Instituto San Felipe, a más de dos años de ordenes de aprehensión en contra de los actores materiales del irreparable daño ocasionado a mi hijo; Gabriel Hugo Constantino García y Adán Salvador Pérez Ramírez siguen libres, bajo el amparo de un gobierno que escupe los derechos humanos que mantiene a un pueblo como el de Oaxaca sometido a vivir sin ley sin garantías y rehén del mas insultante y vil de los cacicazgos, hoy más que nunca les pido que reflexionemos, ustedes me han acompañado a lo largo de este juicio lleno de irregularidades, de dilaciones y escarnio, vieron como mi padre el doctor Isaías Valdés Zaragoza un gran luchador social fue minado hasta el asesinato, por los pederastas del Instituto San Felipe y este aparato de estado que los protege, ustedes han vivido mi lucha saben que todos los Organismos Jurisdiccionales y de Derechos Humanos coinciden en que la razón le asiste a menor hijo, han exhortado al gobierno de Oaxaca, la Cámara de Senadores, la Cámara Diputados del H. Congreso de la Unión a que se apeguen a derecho, a que se cumplan las ordenes de aprehensión de los violadores más protegidos de la nación, y podría seguir mencionando mucho más sobre esta gran indignación e impotencia que causa un gobierno ciego y sordo ante nuestras luchas y nuestro dolor, pero sería interminable, justo en este momento se encuentran calentando el expediente en la Tercera Sala Penal del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Oaxaca, donde tiene medio año de haber llegado, ¿saben porque? porque es muy sólido, porque además existen lineamientos por parte de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, en donde la resolución es clara y contundente señalando la preponderancia de la declaración de mi menor robustecida con el caudal probatorio, sin embargo de manera aberrantemente increíble por instrucciones de Jorge Franco Jiménez de Jorge Franco Vargas y de Ulises Ruiz, hay en este momento un cuerpo colegiado rompiéndose la cabeza para dar forma legal a lo ilegal para torcer el sentido de la justicia, dando la indebida libertad a Magdalena García Soto, lo cual deja en automático libres de la actividad procesal a los pederastas prófugos. En fin, el punto es cerrar este grave ilícito, lavando las manos de todos los involucrados en esta red de pederastas.

Una vez más perderían nuestros hijos, no podemos permitir esta evidente e insultante impunidad. Me pregunto cuánto tiempo más vamos a tolerar vivir dentro de un estado fuera de derecho, me pregunto que mas tenemos que padecer en carne propia en Oaxaca para decidirnos a cambiar el rumbo por el bienestar común, por una vida sana a la que tenemos derecho los pueblos como las naciones. Tristemente los habitantes del tercer mundo venimos arrastrando pobreza, ignorancia, falta de acceso a los elementales servicios sociales, sin embargo sobrevivimos al embate día a día, justamente por el amor a nuestras familias a nuestros hijos, a todo esto le encontramos las salida filosófica, ya que mientras nuestros niños se encuentren sanos y salvos todo está bien, lo que ningún pueblo y ninguna nación pude seguir permitiendo por más tiempo, es todo este dolor que ocasionan las grandes injusticias a las que somos sometidos, somos muchos los agraviados, los desaparecidos, los presos políticos, los torturados, los niños consumidos por depredadores sexuales en el poder, esto es lo que no podemos y no vamos a seguir tolerando, debemos rescatar a nuestros niños a nuestras familias, mediante un cambio propositivo y democrático que nos permita conseguir la finalidad para la cual todos debemos hermanarnos ¡Una vida digna donde se respeten nuestros derechos y se haga valer la justicia! Yo los invito a comenzar hoy el cambio, elijamos a personas verdaderamente honestas en los puestos que definen el rumbo de nuestro estado y de nuestras historias de vida. 

“Mañana tal vez tengamos que sentarnos frente a nuestros hijos y decirles que fuimos derrotados, pero no podremos mirarlos a los ojos y decirles que viven así porque no nos animamos a pelear”.  

Mahatma Gandhi. 

Respetuosamente

Leticia Valdés Martell y Familia
